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INTRODUCCION 


“La Iglesia Presbiteriana de Venezuela (1.P.V.) se vio 
en la necesidad, por falta de ministros ordenados que aten 
* dieran las iglesias en sus necesidíides básicas, de licen=- 
ciar a laicos interesados para cumplir dicha función. Se 
determinó que las licencias se darían a dos niveles, que 
eran: a) para presbítero comisionado, el cual tiene que 
ser anciano gobernante, haberse graduado de un instituto 
bíblico, haber tenido por lo menos dos afíos de experiencia 
en la obre presbiteriana, estar encargado de una obra en el 
Presbiterio, haber demostrado su vocación pastoral y dedica 
ción al ministerio y haber aprobado el examen ante la comi 
sión correspondiente; y Db) para presbítero licenciado, el 
cual tiene que ser anciano gobernante, haber aprobado un Ccur= 
so doctrinal y de entrenawiento teológico preparado por la 
Comisión de Educación Cristiana, haber tenido por lo menos 
dos años de experiencia en la obra, haber demostrado su con 
sagración y deseo de servir en el ministerio, tener la reco 
mendación del consistorio de la iglesia a la cual pertenece 
y haber aprobado el examen de doctrina ante la comisión co 
rregpondiente. 

Esta situación me ha motivado a pensar en un proyecto 

que contribuya a la confección de tal curso doctrinal y 


que a la vez me permita poner en práctica mis conocimien 


sa Da 


tos obtenidos en los estudios que he realizado en el Semi 
nario en el campo de Biblia. Este curso formará parte del 
adiestramiento que se le pretende dar al laico que aspira 
a ser perbítero laico (categoría b), pero solo representa 
una de las materias que se le ofrecerán. 

Debido a las pocas horas que el laico le puede pres 
tar a su preparación teológica, nos vemos obligados a pen 
sar en un curso de poca duración (aproximadamente 4 horas). 

Los objetivos que perseguimos con dicho curso son; 

1. Que el alumno aprenda a investigar en la Biblia 
cualquier término bíblico que le interese. 

2. Que el alumno aprenúa a analizar críticamente y 
así comprender mejor los conceptos teológicos en los cuales 
se basan su fe y su doctrina. 

3. Que el alumno sepa comunicar en sermones y estudios 
bíblicos los resultados de su investigación. 

No pretendo hacer una obra completa de este proyecto 
sino conseguir un punto de partida para el adiestramiento 
áe laicos. Espero, que a través de la práctica y futuras in 


vestigaciones, ir perfeccionándolo, si Dios me lo permite, 


. CAPIRULO PRIMERO 
METODOLOGIA 


A. En esta parte del proyecto queremos dar algunas pau 
tas que el profesor puede usar para prepararse para la ense- 
ñanza. 

En primer lugar debe familiarizarse con el tema, el pro 
pósito y la metodología de este proyecto, teniendo en cuen- 
ta que es un curso para laicog que tienen poca o nada de 
formación teológica y que el tiempo de que disponen es rela 
tivamente poco. 

si le es posible,. el profesor debe familiarizarse con 
los textos que se han usado en la preparación de este pro- 
yecto, sobre todo con el libro CONCORDANCIAS DE LA TIBLIA, 
NUEVO TESTAMENTO, en especial con su parte introductoria, 

Y lo que consideramos más importante es que el profe- 
sor haga, siguiendo las metodologías propuestas para la in 
vestigación del tema, sus propios ejemplos que substituirfan 
a los capítulo 2 y 3 del presente proyecto. Esto le permiti 
rá una comprensión más exacta del tema. Para realizar este 
trabajo deberá fijarse bien en los ejemplos presentados en 
los capítulos 2 y 3 de este proyectos. 

] Además, sería conveniente formar una iúea de la teolo 
gía de los diferentes libros de la Biblia y de sus respecti 


vas situaciones históricas. Para esto recomendamos las in- 


troducciones que ofrece el Diccionario Ilustrado de la Bi- 
blia,(1) o algún -libro 42 introducción especial a los 1i- 
bros de la Biblia.(2) También recomendamos las introduc- 
ciones sucintas que ofrece la Biblia de Jerusalén (3) a la 
cabeza de los diferentes libros de la Biblia, 

El profesor no se debe olvidar úe los comentarios que 
estén a su alcance, ni de los áiccionarios de vocabulario 
bíblico. Hay que hacer la aclaración que tales herramien- 
tas deben ser usadas en una forma crítica, tratando de sa 
car lo más provechoso de cada una y comparándolas unas con 
otras. 

B. Teniendo presente los fines modestos del curso, la 
metodología que propongo para que el profesor comunique el 
tema es sencilla. 

Contando con cuatro horas de clase dividiremos el tra 
bajo en tres partes desiguales. La primera parte estará 
compuesta por una pequeña iatroducción al curso, la segunda 
estará compuesta por una explicación de la metodología a 
seguir para la investigación del tema y la tercera estará 
compuesta por los trabajos ilustrativos del tema. 

1. En esta pequeña introducción se tratará 
la metodología del curso y los objetivos que se persiguen. 
Es esencial que los alumnos tengan bien en claros los ob 
jetivos que se persiguen con el curso y con tal propósito 


es bueno que el profesor prepare un pequeño sílabo (ver Á 


péndice I) que presentará en el período de matrícula. 

2. Esta parte consiste en comunicar al estu 
diante los métodos que puede utilizar para llevar a cabo sus 
propias investigaciones de los términos bíblicos que le in 
teresen, 

Para lograr esto lo primero que tenemos que hacer es 
sacar en mimeógrafo el apéndice 11 de este proyecto. Junto 
con el sílabo y demás materiales, $e repartirá en el perío 
do de matrícula, y se exigirá al alumno que intente de ex- 
plicar con sus propias palabras dichos métodos. 

Después de discutir el sílabo, el profesor dará una k 
conferencia sobre los diferentes métodos allí esbozados y 
junto con las explicaciones de los alumnos, tratará que que 
de bien clara la finalidad y la manera de usar, los diferen 
tes métodos. 

Esta parte, junto con la introducción, sólo nos ocupa 
rá la: primera hora de clase; por lo tanto, aprovechemos al 
máximo el tiempo que tenemos. 

3. Contando que nos quedan tres horas de 
clase, esta parte la podemos dividir en dos. En la primera, 
que tomará dos de las tres horas que nos quedan, nos dedi- 
caremos a discutir los trabajos ilustrativos del tewa que 
5% profesor presente. Le dedicaremes una hora a cada tra 
bajo. La disuasida se hará con base en cortas exposicio- 


nes de los temas y las taras asignadas al efecto. 
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Las exposiciones las presentará el profesor y tendrán 
que contemplar los puntos A, B y D de los capítulo 2 y 3 
del presente proyecto. Será beneficioso para los alumnos 
que los capítulos 2 y 3 se saquen a mimeógrafo como base de 
la discusión. Estos trabajos mimeografiados serán entrega 
dos en el período de matrícula junto con los úemás materia 
les. Se le hará claro al alumno que la parte ( de los capí 
tulos comprenden una serie de tareas que él tendrá que rea 
lizar por escrito y entregar al profesor. 

En la primera hora de esta parte, entre toda la clase 
se escogerá un término bíblico (preferiblemente sencillo) 
que toda la clase estudiará como ejemplo. Se asisnará a 
caúa alumno un método para que investigue un aspecto de di 
cho término. 

La segunda se realizará en la última nora de clase, 

En esta hora, cada alumno presentará brevemente su trabajo 
y después en conjunto se tratará de hacer un trabajo comple 
to del término escogido y se finalizará con la confección 
áel esbozo de un sermón. Todo esto se hará en el salón de 


clase». 


E 


PRIMERA HORA SEGUNDA HORA TERCERA HORA CUARTA HORA 


a) intvroduc= a) Discusión Discusión Trabajo en 
ción: discu= del caso "le del caso "Un conjunto pa 
100 del al- pra", gido", ra conciuir 
Tb. el estudio 


del término 
biblico es- 


* 
b) Exposi=» ' y b) Escogen- cogido en 
ción y discu . cia del tér la segunda 
sión ae los , mino biblico hora. 
metodos pro- a estudiar 
puestos. ' en la cuerta 


hora ae Ccla- 
se y, la asig 
nación de un 
metodo a ca- 
da alumno pa 
ra el estu- 
dio úáe un as. 
pecto ael 
término» 


Co. En esta parte úel capítulo nos ocupa la presenta 
ción ae los métodos que el iumho puede seguir para estu- 
ajiar caulquier término que le interesa. 

l. El primero de los métodos es el uso de 
concordancias bíblicas 


Desde Hugo de Sauto Caro, a mediados del si 
glo XIII, se llama traoicionaluente concoruan- 
cias bíblicas a un repertorio alfabético que 
recoge todos los versiculos ex los que apaure= 
ce la misma palabra ciace, lo que peruite com 
parar estos aiversog pasajes, y, aute todo, 
localizarios. (4) 


La fiínalicoad de esas "listas de Cconcordae 
cias" es la de suvrayar mediante el cotejo ue 
los textos en que se encuentran las mismas pa 
labras, pero eu coutextos diferentes- las con 

“cordancias, diferencias, variantes y aun con- 
traposición entre algunos de esos textos. (5) 


» 2. (Otro método es el de usar sinopsis de 


textos estuaiados. (Sinopsisz del griego synopsis: vista 


de conjunto, de sym: con, y ópsis: vista). 


Dio 


«El nosbre de sinopsis se ¡aplica ... 4 tOK 
TOS, Cifras, Cuauros cronolósicos, etc., pues 
vos en coiumuas paralelas y que aeven leerse 
horivontalmente; por eso se sabla ae cuadros 
sinóyticos. (6) 

«Desde luego, este método solo es útil cuando como en 
el caso de los evangelios= existen paralelos extensos entre 
un pasaje y OLrIO. 

3. El métouo ue comparación de aifereutes 
versiones de la isibiia unos ofrece un verdauero Cauual de 
información, sobre todo:cuanao no conocemos jas ¿enguas Di 
viicas. (7) Esta comparación nos permite aclurar Cualquier: 
seutiao adaudosc ae una palabra que nos dé un asteruiuaca ver 
sión. Este métoao-también se puede mesclar cou el ue siuop 
sis y así teuer un Cuadro sinóptico ae un pasaje en uiferen 
tes versiones ue la biblia. 

4. Para la wejor compreasión ael cosuceyto 
estuuiado, proponemos que el aluúdo tenga presente que cada 
libro de la biblia represeuta una unidau inaepeñdicuie y por 
lo tauto tiene que towar en cueata el autor, (9) la motiva 
ción ael texto, (9) la época cuundo fue escrito (coutextua 
iisáción.ael texto), (10) los uestinatarios y el lugar de 
donde lue escrito ae cada lioro por sepuraudo. stc nos per 
mite teuer más exactitua. en ia comprensión ue loy téruinos. 

El estuaiante tiene que tener también presente "que 


las palabras varían con el transcurso uel tiempo, lo mismo 


en los libros de la piblia que en los-ae jos hombres". (11) 


Es més; en ciertos casos la aceyción ae un solo tg8rmino evo 
luciona dentro 4e un mismo libro. 

5, El sizuiente método trata del estuaio 
áei concepto tomando en cuenta las palabras sinónimas. (12) 
Un ejemplo ae este método es el siguiente: si queremos estu 
diar el coucepto de fe en la biblia no nos podemos ¿imitar 
a la palabra "fe! sino que tenemos que estuaiar también las 
pelabras "confianza, certeza, fidelidad, coutiarse, creer, 
creyente, creencia, fiei, fiarse, abraver la fe, seguro,” 
etc. (13) Por esto vemos que si queremos ser Jiejes el es 
tuaio ae un concepto bíbiico tenemos que estuaiarlo « la 
lor de sus pislsimos y otras palavras afines. 

6. También povemos estudiar un concepto bi 
blico towándo en cuenta sus u«ntónimos. (14) Siguiendo con 
el ejemplo anterior, se arroya mucué Juz sobre es comcepto 
ae fe en la bivliz cuando se examina también términos como: 
"aGudé, dudar, increauliu“a, falta ue fe, iniiel, iufiaeli- 
dan." (15) 

Ze £l siguiente método trata de relacionar 
la Palabra úe Dios con otrus palabras, duscaudo jus semeyan 
Zas y las aiferencias para establecer el siguiticado de la 
palabra de Dios. (16) ' Lste método solo es aplicuble a tex 
to8, conceptos O relatos que tienen paralelos con vtros tex 
tos que ao se encuentran eu la Biblia, por ejemplo los úe 


la creación o el dilúvio, etc. El cotejo es más válido 
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cuando la palabra que se compara con la Palabra de Dios por 
lo menos está fechaua por la misma época, pero si esto no 
es posible, habría que tener presente que se está trabajan 
do con escritos de diferentes É0Cas. 

8. tl uso ae comentarios es inuispeusable 
pera aclerar los textos en que aparece el férmino bajo es 
tuaio, pero reguiere cuidedo y Criticidad. Lompredajesdo 
que Caca cowenterio tiene su orientución, recomenaaios yue 
sé Coluparen usos comu otros. Un solu Cowessvario 10 Laia. 
iambién téngase en cuenta ¿a fecua ue la primera eusición 
ue los comentarios, puryue es mejor evitar ¡a ae yenuencia 
as loslvicuen más 46 60-90 años (excejción suecia Qe Ciertos 

CA ss A $ 7 * SS E = . sr o de 
clásicos como Calvino, utero y los escritores patrisviicos)eo 


vi se cousulte un comenterio que ya tenga mucno tieciy0s, 5e 


comenauwmos que se use muy críticamente. 
9. sa cousulta ue uieciunarios especial 

¿dos pueue ser muy útil. Consulte touo tipo ae uiccioru 
rio y esciclopeuias que ostén a su alcance; pero ja que nues 
tro vocavulario se uga en sentidos a Veces muy particulares, 
los más Útiles verán los uiccionarios y "vocálularios” ue 
ia liulia, o de la te0lugla viuvlicas bi está usatro ue sus 
posivisidaaes, pueue usar diccionarios tilosóiicos, sucio 
¿Úgicos, Eto, pero siecupre Cua lé úeviua criticiunu. hei 
teraños la lisa recomencación que sicimos pala ¿0s COEL 


tarios es cuanto a la Secua ue euición. Los estuuios víbli 
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cos avauzan répiocamente en ciertas áreas, j una Tecua Te 


ciente tienae a garantigár detus más as alfa, 


CAPITULO 11 
"LEPRA" 


A. Para el estudio del término bíblico "lepra", hemos 
utilizado el método de concordancias como básico. Después 
de hacer una selección de los textos que nos presentaba la 
Concordancia de Denyer, (17) nos dedicamos a hacer un estu 
dio más detallado de los versículos seleccionados. Para di 
cho estudio aplicamos los métodos de sinónimos y palabras 
afines (se utilizó la palabra "leproso"), el de sinopsis, 
también el de comentarios, y el de diccionarios. 

El trabajo que presentamos a continuación es el resul 
tado de la investigación y por medio de él, Uds. se polrán 
dar cuenta de la forma de usar los diferentes métodos arri 


ba mencionados en la investigación de un término bíblico. 


B. JLeprajz lo establecido en la ley, y el amor y compa- 
sión para con el hombre. Ya que ningún lector de la Biblia 


viene a ella neutralmente, sino con una serie de preocupacio 
nes y preconceptos, es justo reconocer que no estudiamos el 
término "lepra" simplemente como ejercicio académico o por 
curiosidad. El estudio de la lepra en la Biblia, nos puede 
ser útil para enfrentarnos a situaciones que se presentan 
en nuestro momento histórico. El desarrollo de este térmi 
no en la Biblia y sobre todo en la actitud de Jesús frente 


a los leprosos debe movernos a ver lo establecido con res 


$ 
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peto, y al hombre con amor y compasión; y nunca permitir 
que lo establecido nos estorbe para llevar a cabo nuestra 
misión de proclamar la justicia, el amor y paz en este mun 
do. 

Nosotros como cristianos ¿qué papel estamos jugando 
con respecto a los leprosos que viven en nuestros países 
hoy en día? ¿Nos dice algo la Biblia con respecto a ellos? 
De ser así, ¿cuál es su mensaje?. 

¿Podemos relacionar el problema de la lepra en la Bi 
blia con problemas que se presentan en nuestras iglesias? 
¿Cuáles podrían ser estos problemas? ¿Nos dice algo el es 
tudio de la lepra en la Biblia que nos pueda ayudar en nues 
tra ética cristiana frente a los problemas municipales y na 
cionales?. 

l. Ley sobre la lepra. 
La lepra es una enfermedad temible y contaziosa, 
que parece tuvo su origen en Egipto, de donde paso 

a Palestina y Siria, y que luego los soldacos de 

Pompeyo, primero, y más tarde los judíos dispersos 

por Vespasiano después úe la guerra del 70 d.C., 

la difundieron por Europa. (18) 

Entre las leyes que estableció Jenová Dios al pueblo 
de Israel cuando salieron de Egipto, está la que trata sobre 
la lepra. Por lo tanto, si querenos hacer un estudio de lo 
establecido en esta ley, tenemos que partir de lo escrito 
en Levítico 13 y 14. 


A partir de este estudio nos podemos dar cuenta que 
* 
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H yiblía 
con la lepra propiamente dicha +... reune la Bib 
... Peli afecciones cutáneas particularmente 
contagiosas € incluso el mono de los ici y de 


CUAORO SINOPTICO 1: 


a) 


z Cuando el hompre tuviese ena pist 
E. £ucrpo. hi, rd O CIUDCIOD,.-0 
pe a Olsjas sá y o en. la pieLde 

será 
traido a LUNES el sacerdote o a uno 
de sus hijos los sacerdotes. 


3 X_el sacerdote mirará la Haga en la | 
el pelo en la llaga se ; 


blanco, y pareciere la Jlaga 
Esós profunda que la riel de la CAINE, 
Llíaza. de Jepra .esioy el sacerdote le. 
Ieccuscera, y je declarará inmundo. 
4 le! de su cuerpo hubiere 
ancha blanca, pero us yd 
Tm-s Drofunda que la 


Leyes acerca de la lepra 


3 Habló Jcnová a Moisés y a 
1 Aarón, diciendo: 


equ 
9 Cuando hubigre llaga de lepra su.el 18 Y cun A 3 ON 
QUITA sera traido o al sacerdote. ¡Gicr 
Y éste lo mirará, y si_anareciure ar 
tumor bianco en la piel, € El cia Hi , BOX UnsiulZ 
mudado el color del pelo, y se_ues: IOJIZ, será Mm: E ER 
OA ETE TRAN 


¡da 5 
“cubre asimismo la carne 0 TEE E 


11 es lepra crónica en la piel de su sE Se bo Er van Lt E A 
cuerpo: y Je declarará inmundo el ' dotelod Y 
sacerdote, y mo le encerrará, porqug Lento me . 
£s inmundo. 

e 


| Sue cubriere toda 
je piel del lagado Made la cab 
hasta sus. Omer 


£l sacerdote, 
13_entonces Éste le reconocerá: y si la 


STE más pros tai 


cura entonces el sicerdote ienge- 


Ma, y no se 


sul hubure ex- 


gs € dia ue apareciere en él la E LS YA 
y 1 sacerdote declara e 


, JSIe €n 
vo no se hub -* uxtendido 
aro que e uvicre oscura 


29 Ya hombre o mujer « que le sali 
Sarria sabes, o enla barba, 
e 


el sacerdote mirará lá. llasa; y si 
parecio más profunda que Y 
vel pela de ella fuere am: arillento Y. 
a. entonces el sicerdote le de- ¡ 
lo; es tiña, es lepra de de 
de la barba, 


B Mus cun: sado. Él sacerdote hubiere 


TANTA 


sacerdote mirará 
la laca; vw si la tiña no 


%: sera ar S_ 
ero sl la tin 


do ene 
e la tina está sanada; 


38 Asimismo cua 


anchas, 
HA el Sacerdote Tm 


de su cuerpo. 


blancas. algo oscurecidas, 
que brotó en la piel; está 


_persOna,, 


en la pie 


2pares 


-£. 


o el hombre o la 


as 


40 Y el hombre, cuando se le cayere 

* el cabello, es calvo, pero limpio.. 

41 Y si hacia su frente se le cayere el 

cabello, es calyo por delante, pero 

limpio. 

42 Mas cuando en la _calya.o. enla 

antecalva hubiere llaga blanca rojiza, 

lepra es que brota en su calva O.€0 SY 

3 antecalva, 

"43 Entonces. el sacerdote lo pia 
y si pareciere la hinchazón do la llaga 
blanca rojiza en su calva o en su 
antecalva, como el parecer de la lepra 
de la piel del cuerpo, 

44 leproso es, es inmundo, y el sacer- 
' dote lo. declarará luego inmundo; en 
' Su cabeza tiene la , Haga. 
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con la lepra propiamente dicha ... reúne la Biblía 

...« diversas afecciones cutáneas particularmente 

contagiosas e incluso el mono de los vestidos y de 

las paredes.(19) 

Entre esta diversidad podemos notar que la ley contem- 
pla siete casos distintos. 

Usando el cuadro sinóptico 1, estudiaremos con más de- 
tenimiento los siete tipos de lepra gue se pueden dar en el 
hombre. El punto común que encontramos en todas, es la fun 
ción que cumple el sacerdote para determinar cuál enferme-. 
dad cutánea es impura, porque 

_no todas las enfermedades cutáneas implicaban impu 
reza, sino unicanmeute las que se tenían por acti- 

vas y), por lo tanto, infecciosas. 

ía determinación del estado activo o inactivo de 
la enfermedad correspondía al sacerdote, quien e- 
jercía no como médico (no se prescribía tratamien- 
8 Ea to alguno), sino como juez e intérprete de la ley. (20) 
« Para que esta misión del sacerdote se cumpliera era ne 
cesario que la persona que presente los primeros síntomas 
(de los cuales hablaremos posteriormente), se presentá ante 
j ¿ ex —áná 
é el sacerdote para que lo examing. Si el sacerdote al exami 
q al enfermo diagnosticaba lepra, entonces el enfermo "que 
daba en un estado de impureza ritual".(21) 
Los primeros síntomas que establece la ley para presen 
tarse al sacerdote son los siguientes; 
| | as a. Primer tipo. línchazón, o e- 
rupción, o mancha blanca en la piel, acompañada por llaga 
pr. 
áe lepra. : 


18 


Db. Segundo tipn. la presencia de 
llaga de lepra. 

Co Tercer tipo. Si en un divieso 
sanado se produce hinchazón, o mancha blanca rojiza. 

de. Cuarto tipo. Si en una quema- 
dura de fuego sanada se produce mancha blanquecina, rojiza 
o-blanca. 

| 8. Quinto tipo. Presencia de lla 

ga en la. cabeza, o en la barba. 

f. - Sexto tipo. [Manchas blancas 
en la piel del cuerpo. 

8. Séptimo tipo. Cuando en la 
calva o en la antecalva hubiere llaga blanca rojiza. 
(Ver .el cuaáro sinóptico 1, lo subrayado en rojo). 


3 


. El legislador aquí se preocupa sobre todo de des 
críbir los primeros síntomas de la lepra, para to» 
mar las medidas de discriminación necesarias para 
evitar el contagio y la imwpuresga legal. Por eso no 
- habla de otros síntomas de la lepra que se dan cuan 
do la enfermedad está ya avanzada, como la insensi- 
bilidad y la descomposición de las extremidades. (22) 
Cuando una persona se presenta al sacerdote con algu- 
no de estos síntomas, el sacerdote se Verá en la obligación 
de examinarla. in este examen, el sacerdote buscará, según 
el tipo de lepra que sea, los siguientes síntomas para a- 
sí formular su juicio: 
-.Q. Primer tipo. Si el pelo en la 


llaga se ha vuelto blanco» y si pareciere la llaga más pro- 


-]6- 


funda que la piel de la carne, entonces se trata de lepra, 
y el sacerdote se verá obligado a declararle inmundo. 

db. Segundo tipo. Si aparece tu- 
mor blanco en la piel, el cual haya mudado el color del pe- 
lo,.y si se descubre la carne viva. Si esto observa, enton 
ces es lepra erónica en la piel de su cuerpo; y lo declara- 
rá inmundo, y no le encerrará, porque es inmundo. 

C. Tercer tipo. Si la hincaazón, 
o la mancha blanca rojiza del divieso parece que está más 
profunda que la piel, y si su pelo se ha vuelto blanco, es 
llaga de lepra que se originó en el divieso, y el sacerdote 
lo declarará inmundo. 

. de Cuarto tipo. Si en la mancha 
blanquecina, rojiza o blanca de la quemadura, el pelo se ha 
vuelto blanco en la mancha, y si ésta parece ser wás profun 
da que la piel, el sacerdote entonces lo declarará inmundo 
porque es llaga de lepra que salió en la quemadura. 

8. Quinto tipo. Si la llaga de 
la cabeza o la barba parece ser más profunda que la piel, 
y el pelo de ella fuere amarillento y delgado, entouces el 
sacerdote le declarará inmuudo, porque es tiña, es lepra. 

| f. “Sexto tipo. Si en el cuerpo 
aparecen manchas algo oscurecidas, entonces es empeine que 
brotó en la piel y, por lo tanto, está limpia la persona, 

E+ Séptimo tipo. Si parece la 
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hinchazón de la llaga en la calva o.en la antecalva, blan- 
ca rojiza como el parecer de la lepra de la piel del cuer- 
po, entonces lo declarará inmundo el sacerdote, pues en la 
cabeza tiene la llaga y, por lo tanto, es leproso. 

(Ver el cuadro sinóptico 1, lo subrayado en azul). 

Solo en los cinco primeros tipos de lepra se prevé lo 
que se tiene que hacer cuaudo el examen del sacerdote reve- 
la que no es lepra, o si la lepra cambia de aspecto. 

Se estipula lo siguiente en.la ley: 

2. Primer tipo. .Si el sacerdote 
al facer su examen no observa los síntomas antes menciona- 
dos, entonces encerrará al llagado por siete días. Al sép- 
timo, lo volverá a examinar y si sigue igual, lo volverá a 
encerrar por otros siete días. . Si al séptimo día la llaga 
parece haber oscurecido, y no se ha extendido en la piel, 
entonces el sacerdote lo declarará limpio, pues sólo era 
una erupción; el paciente lavará sus vestidos y será lim- 
pio. | . 

| b. Segundo tipo. Si la lepra del 
enfermo cambia de aspecto, el sacerdote volverá a examinar- 
lo, aunque ya lo haya declarado inmundo. Si el sacerdote, 
hasta donde puede ver,.abserva que la lepra se extendió por 
toda la piel del llagado, entonces le declarará limpio, por 
que toda ella se ha vuelto blanca. - 


Co. Tercer tipo. si el sacerdote 
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al hacer su examen no observa los síntomas anteriormente 
dichos, entonces le encerrará por siete días. Si a los 
siete días la enfermedad fuere extendiéndose por la piel, 
entonces el sacerdote lo declarará inmundo, pues es llaga. 
Pero si no, entonces es la cicatriz del divieso, y lo decla 
rará limpio. 

d. Cuarto tipo. Si el sacerdote 
al hacer su examen no observa los síntomas antes mencionados, 
sino que la mancha está oscura, entonces encerrará al llaga- 
áo por siete días. Si al séptimo día la mancha se hubiere 
ido extendiendo por la piel, lo declarará iumundo, pues tie 
ne llaga de lepra. Pero si al contrario, la mancha no se 
extendiere, sino que estuviere oscura, se trata de la cica- 
triz de la quemadura; y el sacerdote lo declarará limpio. 

e. quinto tipo. Si el sacerdote 
al hacer su examen no observa los síntomas antes dichos, si 
no que ve que la llaga de la tiña no parece más profunda que 
la piel, pero no haya en ella pelo negro, entonces lo ence- 
rrará por siete días al llagado de la tiña. Si al séptimo 
día el sacerdote observa que la tiña no parece haberse ex- 
tendido, no hubiere en ella pelo amarillento, ni parece la 
tiña más profunda que la piel, entonces le hará que se rasu 
re, pero no el lugar afectado; y. le encerrará por otros síe 
te días al que tiene tíña. Al séptimo día mirará la tiña; 


y si no se hubiere extendido en la piel, ni pareciere ser 
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más profunda que la piel, lo declarará limpio; con solo la- 
var sus vestidos el paciente se considerará limpio. 
(Ver el cuaáro sinóptico 1, lo subrayado con verde). 

Esto no es todo con respecto al primero, al segundo ni 
al quinto tipo de ¿epra, sino que las leyes establecen con- 
trol, aún después de ser declarada inmunda o limpia la per- 
sona. Este control se lleva a cabo en la siguiente forma 
(a los tipos de lepra le seguiremos la misma letra con que 
la enumeramos anteriormente): 

a. Primer tipo. Si el paciente 
después que el sacerdote lo declaró limpio, nota que se ex- 
tiende la erupción, tendrá que mostrarse de nuevo al sacer- 
dote; y sí éste comprueva que la erupción efectivamente se 
extendió en la piel, entonces lo declarará inmundo, pues es 
leproso. 

o b. Segundo tipo. Si después el 
paciente nota un cambio en su pi. ], y le apareciere la car- 
ne vias el sacerdote lo volverá a examinar, y si lo com» 
prueba, lo dentes inmundo, pues la carne viva es inmunda; 
se trata de Lan, Pero si después de esto la carue viva 
ge vuelve blanca, entonces vendrá al sacerdote, y éste lo 
examinará; y si lo comprueba, entonces lo declarará limpio. 
y toda la comunidad lo recibirá como tal. 

| | 8. Quinto tipo» si el paciente 


se fija que la tiña ge pe ido extendiendo en la piel des- 
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pués de su purificación, entonces se presentará y el sacer- 
dote la mirará; y si la tiña se ha extendido en la piel, el 
sacerdote ni tendrá que buscar el pelo amarillento, pues sa 
be ya que el paciente es inmundo. Si después de esto, pare 
ciere que la tiña está detenida, y que ha salido en ella el 
pelo negro, la tiña está sana; el paciente está limpio, y 
limpio lo declarará el sacerdote. 

(Ver el cuadro siuóptico 1, lo subrayado en amarillo). 

Y el leproso en quien huviere llaga llevará ves- 
tidos rasgados y su cabeza descubierta, y embozado 
pregonará;  ¡Inmundo! ¡inmundo! 

Toúo el tiempo que la llaga estuviere en él, se- 
rá inmundo; estará _1mpuro, y haoitará solo; fuera 
del campamento será su morada (Lev. 13. 458). 

El leproso era una persona marginada de la sociedad; 
su vida tenía que realizarse solamente junto a otros lepro 
sos expulsados igual que él de la comunidad. 

No solamente en el aspecto social era marginado, sino 
que lo era también del aspecto cúltico. En la adoración a 
Jehová no podían tomar parte, y esto influyó tanto eu el á 
nimo del pueblo que llegaron a considerar al leproso como 
rechazado de Jehová y también un castigado por El. 

Al hombre parece que le gustan los mandamientos por 
los cuales puedan excluir y marginar al hermano, pues, mien 
tras tenemos evidencia de que otros mandamientos no se cum- 


plieron (como p. 8. el del año del jubileo), encontramos en 


la biblia bases que comprueban que este sí ae cumplía, (23) 
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El cumplimiento del mandamiento lo podemos comprobar 
con Nm. 5.1-4, donde se nos dice que todos los leprosos, y 
con ellos otros impuros, fueron echados del campamento; con 
Nm. 12.15, donde se nos dice que María, hermana de Aarón y 
Moisés, fue echada del campamento; con 2 Re 7.3-10, donde 
se nos narra de cuatro leprosos que vivían fuera del campa- 
mento de tal forma que aún la nueva noticia que les traían 
a los de la ciudad, tuvieron que darla desde afuera. ustas 
pruebas llegan hasta el NT con Lc. 17.11-19, donde es evi- 
dente que los diez leprosos se comportaron según la ley de 
los leprosos8. 

i Cuando una persona que haya sufrido de lepra se sauale, 
tiene que presentarse al sacerdote o mejor dicho, el sacer- 
dote tiene que ser traído a él fuera del campaumento. Lo 
examinará y sli ve que la plaga del leproso está saua, enton 
ces mandará que traigan dos avecillas vivas y liwpías, y ma 
dera de ceáro, grana e hisupo para la purificación. Luego 

mandará el sacerdote matar una avecilla en un vaso 

de barro sobre aguas corrientes. 

Después tomará la avecilla viva, el cedro, la 

grana y el nisopo, y los mojara con lu avecilla vi 

va en la sangre de la avecilla muerta sobre las a- 

guas corrientes; y rociaríá siete veces sobre el que 
se pus de la lepra, y le declará limpio; y sol 
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tará la avecilla viva en el campo. 

) el que se puririca lavará sus vestidos, y rae- 
rá todo su pelo, y se lavará con agua, y será limpio; 
y después entrará en el campamento, y mworara fuera 
áe su tienda siete días (Lev. 14.5%). 


Al séptimo día raerá todo el pelo de su cuerpo otra ves, 


Los ricos 
Lev.14.10-20 


10 El día octavo tomará dos corderos 
sin defecto, y una cordera de un año 
sin tacha, y tres décimas de efa de flor 
do harina para ofrenda amasada con 
accite, y un log de «aceite, 

11 Y cl sacerdote que lo purifica pre- 
sentará delante de Jchoyá al que se ha 
de limpiar, con aquellas cosas, a la 
puerta del tabernáculo de reunión; 


12 y tomará el sacerdote un cordero 
y lo ofrecerá por la culpa, con el log 
de aceite, y lo mecerá como ofrenda 
mecida delante de Jehová, 

13 Y degollará el cordero en el lugar 
donde se degiiella el sacrificio por el 
pecado y el holocausto, en el lugar del 
santuario; porque como la víctima por 
el pecado, así también la víctima por 
la culpa cs del sacerdote; es cosa 
muy sagrada, 

14 Y el sacerdote tomará de la sangre 
de la víctima por la culpa, y la pondrá 
el sacerdote sobre el lóbulo de la 
oreja derecha del que so purilica, sO- 
bre el pulgar de su mano derecha y 
sobre el pulgar de su pio derecho, 
15 Asimismo el sacerdote tomará del 
log de aceite, y lo echará sobre la 
palma de su mano izquierda, 

16 y mojará su dedo derecho en el 
aceite que tiene en su mano izquierda, 
y esparcirá del aceite con su dedo sieto 
veces delante de Jchová. 

17 Y de lo que quedare del accite que 
tiene en su mano, pondrá el sacerdote 
sobre el lóbulo de la oreja derecha del 
que se purifica, sobre el pulgar de su 
mano derecha y sobre el pulgar de 
su pie derecho, encima de la sangre 
del sacrificio por la culpa. 

18 Y lo que quedare del accite que 
tiene en su mano, lo pondrá sobre 
la cabeza del que se purifica; y hará 
el sacerdote expiación por él delante 
de Jehová, 

19 Ofrecerá luego el sacerdote el sacri 
ficio por el pecado, y hará expiación 
por el que so ha de purificar de su 
inmundicia; y después degollará el 
holocausto, 

20 y hará subir el sacerdote el holo. 
causto y la ofrenda sobre el altar. Así 
hará el sacerdote expiación por dl, y 
será limpio. 


CUADRO SINSUICO E 


21 Mas si fuero pobre, y no tuviere 
para tanto, entonces tomará un cor- 
dero para ser ofrecido como ofrenda 
mecida por la culpa, para reconciliarse, 


y unu décima de efa do for do barina 
amasada con aceite para ofrenda, y un 
log do accite, 

22 y dos tórtolas o dos palominos, 
según pueda; uno será para expiación 
por el pecado, y el otro para holo- 
causto, 

23 Al octavo día de su purificación 
tracrá estas cosas al sicerdote, a la 
puerta del tabernáculo de reunión, 
delante de Jchová. 


24 Y el sacerdote tomará el cordero do 
la expiación por la culpa, y el log 
do uccite, y los mecerá el sacerdoto 
como ofrenda mecida dulanto de 
Jehová. 

25 Luego degollará el cordero do la 
culpa, y el sacerdote tomará de la san- 
gre de la culpa, y la pondrá sobre el 
lóbulo de la oreja derecha del que se 
purifica, sobre el pulgar do su mano 
derecha y sobre el pulgar de su plo 
derecho. 


26 Y ol sacerdote echará del aceite 
sobre la palma de su mano izquierda; 
27 y con su dedo derecho el sacer- 
dote rociará del aceite que tieno en 
su mano izquierda, sicto veces delante 
do Jehová. 

23 También el sacerdote pondrá del 
accite que tiene en su mano sobre el 
lóbulo do la oreja derecha del que so 
purifica, sobre el pulgar de su mano 
derecha y sobre el pulgar du su pio 
derecho, en el lugar de la sangre du la 
culpa. 

29 Y lo que sobre del aceite que el 
sacerdoto tiene en su mano, lo pondrá 
sobre la cabeza del que se puritica, 
para reconciliarlo delante de Jchová, 
30 Asimismo ofrecerá una de las tór- 
tolas O uno de los palominos, según 
pueda. 

31 Uno en sacrificio de expiación por 
el pecado, y el otro en holocuusto, «de 
más do la ofrenda; y hará el saccicdote 
expiación por el que su ha de puri- 
ficar, delanto do Jehová. 
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y lavará sus vestidos, y entonces lavará su cuerpo en agua, 
y será limpio. 

En el octavo día hay que hacer sacrificio. Para cum- 
plir con esta parte de la purificación encontramos dos posi 
bilidsdes. Una para el rico y la otra para el pobre (ver 
cuadro sinóptico 2). 

No por que el pobre tenga menos que dar para su purifi 
cación, debe ser marginado de ella o ser menos purificado. 
El resultado de los dos sacrificios (el del rico y el ael 
pobre) es la culminación de su purificación y el comienso 
de su reintegro a plenitud de su vida dentro del cunpanen- 
to o ciudad. 

Lo establecido en cuanto a la lepra de prenda de ves- 
tir o de la casa, no lo trataremos aquí; pero sí queremos 
llamar la atención a que estas dos consideracioues de la 
lepra nos muestran claramente lo genérico que en el tiempo 
bíblico consideraban a la lepra. Hoy en día estas conside 
raciones no se tomarían en cuenta, ni tampoco algunas ue 
las que se han planteado anterioruente; porque la ciencia 
ha avanzado tauto que sería ridículo cerrar nuestros ojos 
ante ello. 

_ 22 La lepra como castigo de Dios. Para los 
israelitas, como ya hemos dicho, la "lepra es la 'plaga' 
por excelencia con que Dios hiere ... a los pecadores".(24) 


Ín la biblia encontramos solo tres casos donde Dios casti- 
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ge al hombre por medio de la lepra. Pero considerando que 
"la lepra fue /úna/ enfermedga endémica ... sí bien nay que 
tener en cuenta que casi todas las enferuedades de la piel 
-abundantísimas por las condiciones del clima y falta de 
higiene- se desigran con el nombre générico de lepra",(25) 
tendremos que reconocer que la muyoría no era por castigo 
de Dios. 

ds El primero de ellos es el ca- 
so de María, la hermana de Aarón y Moisés. En Nu. 12 tene 
mos relatado todo el caso. El pecado consistió en murmu- 
rur contra su hermano Moisés por éste haberse casado con 
una mujer cusita. liay que hacer claro que ella no fue la 
única que murmuró contra Moisés, sino que también lo hiso 
Aarón. Por este pecado, Dios los castigó por weaio ue la 
lepra a María, la cual, gracias a la intercesión de 4oisés, 
solo estuvo leprosa por siete días. Una preguute que nos 
surge y que no contesta el pasaje es la de que ¿si fueron 
Aarón y María los que murmuraron coutra Moisés, por qué ¿o- 
lamente María suirió la lepra? 

de El seguudo caso es el de Gie 
si (2 Re 5»20-27). El pecado de Giezi cousistidó en acep- 
tar alj¿o que su amo Eliseo Nabía rechazado. Su desovdedien 
cía le costó que fuera castigado con la lepra cuaudo el 


profeta lo maldijo, 
CG. 8l tercero y Último caso que 


| CUADRO SINOPTICO 3 


Reinado de Azarlas 
(QR. 15, 1-7) 


1 En el año veintisicte de Jero- 

2 boam rey «e Israel, comenzó a 

ds Azarías hijo de Amasías, rey de 
uda. 


ando comenzó a reinar cra do 


diccistis años, y cincuenta y dós años 


Tcinó en Jerusalén; el nombre de su 


Hire ue Jecolfas, de Jerusalén. 
: hizo_lo recto ante los ojos de 
Jchová, conforme a todas las cosas 


que su padre Amasías habla hecho; 


A 


Reinado de Uzías 


(Q Cr, 26) 
| 26 Entonces todo el pueblo do 
| Judá tomó a Uzías, el cual tenía 
' 

por rey en Jugar de Amasías su padre. 
¡ 2 Uzías edificó a Elot, y la restituyó a 
| Judá después que cl rey Amasías dur- 
i mió con sus padres. 
¡ 3 De diccistis años era Uzías cuando 
6 a reinar, y cincuentá y € 


5 Y persistió en buscar a Dios en los 
días de Zacarías, entendido en visiones 
de Dios; y en estos días en que buscó 
a Jchová, él le prosperó. 

6 Y salió y peleó contra los filisteos, 
y rompió el muro de Gat, y cl muro 
de Jabnia, y el muro de Asdod; y edi- 
ficó ciudades en Asdod, y en la tierra 
de los filisteos. 

7 Dios le dio ayuda contra los filis. 
teos, y contra los árabes que habitaban 
en Gur-baal, y contra los amonitas, 
8 Y dieron los amonitas presentes a 
Uzías, y se divulgó su fama hasta la 
frontera de Egipto; porque se había 
hecho altamente poderoso. 

9 Edificó también Uzías torres en Je- 
rusalén, junto a la puerta del ángulo, 
y junto a la puerta del valle, y junto a 
las esquinas; y las fortificó. 

10 Asimismo edificó torres en el de- 
sierto, y abrió muchas cisternas; por» 
que tuvo muchos ganados, así en la 
Sefela como en las vegas, y viñas y 
labranzas, así en los montes como en 
los llanos fértiles; porque era amigo 
de la agricultura, 

11 Tuvo también Uzías un ejército 
de guerreros, los cuales salían a la 
guerra en divisiones, de acuerdo con 
la lista hecha por mano de Jciel escri- 


ba, y de Maasias gobernador, y de 
Hananías, uno de los jefes del rey, 
12 Todo el número de los jefes de 
familia, valientes y esforzados, era dos 
mil sciscientos. 

13 Y bajo la mano de éstos estaba el 
ejército de guerra, de trescientos sicte 
mil quinientos guerreros poderosos y 
fuertes, para ayudar al rey contra los 
enemigos. 

14 Y Uzíias preparó para todo el ejér- 
clto escudos, lanzas, yelmos, cosele- 
tes, arcos, y hondas para tirar plediras, 
15 E hizo en Jerusalén máquinas in- 
ventadas por ingenieros, pata que cstu- 
viesen cn las torres y en los baluartes, 
para arrojar sactas y grandes piedras, 
Y su fama se extendió lejos, porque 
fue ayudado maravillosamente, hasta 
hacerse poderoso. 
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AAA 
de 4 a E 5 S pár e lo Afas cuando ya ero Puerto, su COTa- 
y : iS io: ise zon se enalicció Para su Fuini, porque 


ES 7 z s RE w rebclo copita Irhova su Dio, en- 
cda dd svande en el compo de Jehová pam 
mauro 2 o e elur del in- 

Cua O 


17 Y entro tras el +) sacerdote Aza- 
más y con si och va aicerdot.. de 


: ams Vip Y SIEDIAS 
18 Y ; o contia el rev Urias, 
ly RE la ER sesade 344, ch 
E dl Y sE, sor Jeho a, 
se ME ó de Jarón, 
E Eos. s ra mi? 
5 1 á A 
us E e, Co e e. 
e A A e Eine, a 2, A hat once. 
3 y pe de co Elis teruendo en la 
= GS mauro un do ensima para Ofrecer 10- 


mera eb ode NA SU Ar Ce 
los 4 .eride s., la lepra le brero e La 
Moro ute de ¿+ sacos en 
2 aa Jehyso, iunte al aliar del ! 
inc ar. 

20 Y je 5 el o sumo sacerdote 
Azrorias, > todos lor. dotes, y he 
aquí Ja lepra estu! 
le maeron salir a, retkimente de 
aquel lugar; y tl tembién se div prisa 
a salir, porque Jghova lo habia 
herido. 


.. .. $2. q. 
dia a nda 9] 


el día de su muerte, y 
en una cuña apartad 13 
excluido de la casa de Jehoy 
ETE : 


6 Los demás hechos de Azarias, y | 57 parta 
todo lo que hizo, ¿no está escrito en el 

libro de las crónicas de los reyes de 
Judá? 


a TE á OÓA A A 
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/ 22 Los demás hechos de Uzias, pri- 


" meros y postre*0s, fueron escritos por 
el proleta Isaías, hijo de Amaoz, 
a EE E A O TA 

7 Y durmió Azarías con sus padres," ye parto. ¡e nnió Udius cua sus" adres> 
y lo scpultaron con ellos en la ciudad 6 a OS Dtos cn el 
de David, y reinó en su lugar Jotam OS ESUISS JOr UE 
su hijo xz ijeron: Leproso es. Y reinó Jotam 
ul su bijo en lugar suyo. 
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... 108 lugares altos no se quitaron, porque el pue 

blo sacrificaba aún y quemaba incienso en los luga- 

res altos (2 Re. 15.4) 

Por otro lado, en el relato de Crónicas el castigo se 
debe a que al rey se le enalteció el corazón y por este mo 
tivo entró en el Templo a quemar incienso en el altar del 
incienso. Xl sumo sacerdote Azarías, juuto con ocnenta sa 
ceraotes más, le aforo que solo a los hijos de Aardn les 
correspondía quemar incienso. - its el rey oyó estas pala 
bras, teniendo en la mano un incensario, se llenó de ira 
contra los sacerdotes. 

Este fue el pecado que según Crónicas le valid al rey 
el castigo de Dios por medio de la lepra hasta el día de su 
muerte. 

Viendo los dos relatos podemos concluir que el pecado 
del rey consistió en la transgresión de lo establecido por 
Dios en cuanto a los ritos cultuales del pueblo. 

3. La manifestación de Dios por medio de la 
curación de la lepra. Hasta ahora, el presente estudio se 
na limitado al AT; en esta parte se verá limitado casi ex- 


clusivamente 31 NT, con la única excepción del (3%? 4e Naa- 
mán el sirio. Dios irrumpe en la historia para liberarnos 


por meúio de sus mediadores de la marginalidad que sufrimos 
de nuestros semejantes. 
Naamán, por medio de Eliseo el siervo de Jehová, es 


curado de su lepra. Este es el único caso de la curación 


